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una de se d u cto Ti,8*®111’ 110 acto' «
panolas que se hayan T i T ,  evocacim «  es. 
verdaderas. E l  éxito „ up  °h y de las míis 
obra en España, Francia  v í% i t{enido esta 
convencer ventajosamente y B é l f Ica- Podría 
nos de Europa y Amórív a otros escena- 
anticuo y todavía “fresco m.ontar ese
dotes vigorosas del m t e t t r í  J im an,° de »as

Los trastornos de , de C á d iz-
on bruscamente la v í i / ' Í T 1'3 transform a. 

dngular, la m úsicasalió  h l* !  FftI,a y ’
« r  de la viva afecoirtn Ien parad* . A  pe.  
'om positor sentía v que n o %  que el
tar en la form a níás ronm  d ? de m anifes- 
M adrid poco tiempo ^po, °r <?dora* volvió a 
de las hostilidades desi>uós del comienzo

tura s ú b t t a ^ y ^ io ^ n t ^ c o n ^ f  natab esa rup -
tremos, hicieron que Í  *  escrúpulos ex. 
una creación latente oue ara ,e n  é l  toda 
acumulado durante lo s V ñ  parec,a haberse 
Jos tinieblas d A u v o b n t , /  Precedentes en
otra, vinieron "V a<1* C na detrás de

p Z w T s  drcpLr0e ^ n 2 c lo n a¿ dOdeelro Para los hafi»« _____ de E l sombre.

a m c w - t

otra, vinieron ‘• i V ° 'dnJ a d - Una detrás de
T  E s p a ñ a ’. . ' E l  am or b ru jo ’-e" ¿ ? S„ Jardlnes 
de tres picos” las «‘e i* ,- J  ' • E I sombrero

ieS” ,a b á l t i c a ^ p a r r p K ' y

ro” para los bailes de “ E l »»m b re .
satisfacción a n u e s t r a Vecea dió 
cando y volviendo i  t o í r  f  n f .Y ^ ? 2 ío-  
una evocación o r „ u e s S  v ,  Partitura con
color y una v a r i e d a d H t m J 11 S€ntId° d* 
orquestas no me han re v i o ?  ^ QUe m uchas 

Sus “Noches Pn » r*ve‘ado después.
Ro;  Jos famosos “Nocturnos”" ^ 8 i * *  España” 
refería antaño, en P a r í  H a  ■ °S cua,es se
,  Ha hecho conocer a ra v S !" l“ ment®- 
fccto. el encanto de A n d a h ,t i  Su, arte per_ 
"u pasión. su esplendor J UCÍa* Su languidez.
« a  y hasta. polM a d e e lr ^ Sl , extr5ma m e,°-cardo Viñes hace ñoco perfum e. R L
Por una orquesta que d i r i g í a ' acompañad° 
Ha, hizo surgir ante L  I  S  , el m ,sm o Fa . 
cación. b e Ios parisienses esta evo.

n a íííSsea h°fn A firm a d o  %  F a ,,a  con tierra
París. Desde su vuelta Uí f nte.  SUs anos en 
trabajar en una oh»-, ~ * España comenzó a
quería encuadra el alm a T  á T I ? 11 aT  donile 
tanas. No se vive Im nuneíJn/atm ósfera  gi_
cía. y sobre todo en Granada rT rf1 A " ñ a|U-

p°T
«ecctd n  de Fa lla  P ^ r a r a ^ t a ^ ,  T S Z
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LrWA ^ T E  la últim a témpora 
da HdÍ  conciertos, París ha
tuíia^ta Un horaenaje tan en­tusiasta como completo al
mus grande compositor de la
España actual. La  Opera Oó

Oí
ri

H

fea (hecho sin precedente.' 1° Peia ° d- 
ose teatro) ha reunido S en a historia 

ania tres de sus obra^ pro-
*rtos de música de cám tra  Z  QUe Con~ 
rm itieron escuchar cam ara. > orquestales

ablicada o inédita f 1 can¿ unco su obra 
mbién acordó por fiií" a f° blerno franc^s

am pliam ente meleci°d“ POSit01' Una
^ m e g 1i1evaC° ^ i UÍu ada P°r fin’' >' taa <us.
■anos y oscuros que i  encen e "í haCÍa días
S a mis recuerdo, máo" UGn ran tuczcla- 
nnte años justamente iinnQUeri<Í OS' Hace 
• Poco tiempo antes de hf noche en Pa-
uiz. cuando sa lía 1 je  d fin m u?rte de A l.
al Joaquín N iu  había t?cad°onC1<!rt0 e“  eI 

« e  hacerlo —  piezas a .  como él
qee. éste me p r e S 6 l „ df “ ' í lata3 ftan_
■to, de magro. r?stro “ ' , . h°mbrecito ™ -
-« o s  fuertemente dibuSdos v penetrante’ 
>sidad reprim ida ’ y cuya ner-
un español en et que L  ^  ,viKsibl^ e n t e  
jjeias andaluzas y  á r a b í .mezclaban asceu- 
^onversamos un rato

-enida de la Opera TTifa”  < 2 * Café de la 
‘bió, que bien prontoL ^  StÚblta  ̂ Simpatla 
-istad. Ese hom brecho tra^ f o r m ó  en
bl de Fa lla  n °mbrecito moreno, era M a .

Í a ° a f i  t r ño°‘^ o  ejeCUtadaS ™
‘ S, por Ricardo Vifie^ b » l rSemí nas Jes- 
cer su nom bre a oi«-, ’ babfan hecho co_
isica. U n  poco1 más tarri aflCÍ°nados a !a 

’ es melodías” sobre nneYa SG f ubllcaron 
•Jtier; eso era todo m1 de Te 6 filo

' r erb a d¿ o F a ,^ ^ e nV Uueat"

face ?reeUDo \ ~  “ “

. . a,rededor d e T ^ a T o V " ^ 0̂ ^ '  ^

'  ¿  - nenFae - u t r  E F  S 1 £ F  «

■ *StroIosVedébía^ns e rÍ6dne V ¡  W
Ira< » 1 'sus comienzos No fué t L í  QUG databan 

. >iiión. pero creo n u J  é  más que una im . 
ne ha ,n !h  que no era fnlsa. Lue^o

« í  i  r í a s  ha Cd L qru1do0dapS ?US °hras ^ r Z t

' : : -  su casa de Andalucía ^ o  qu,én sabe sl
^  unas. Ese es un decreto encuentran

*»,* - h  / b a Í Í Sdeose,p H r r eons 0 dieas d ?  e M ^

Z ec?doV,d od° maees Z re F  ^  “
ía / o ,  7 a T  i f h  henevolencia, D e b u ^ y  P? C°Paui

* í  de 1 9 1 %  ^ U01 entonces. Cuando a
n u  TP d ,%913rt!f1t0pera Cóm ica dió ‘‘La  vida

0 a v . e i V I  C° más nutrid«  comenzó ae¿,. L I  recordar su nom bre.
u d j:J vida \ re v e 1’̂ e n T  V 1 0 S '  8 e  ha repetido

rtn v L ,? ,eve en la Opera Cóm ica. Míe
S 9 ¡  n n e Y ? ”  pre«tó al personaje de Salud

r
1 y ; t a v i o  híV L  L Masson, condujo la or.

; p°;?r;  m enores°intenso n e T ^ ‘ 1 a° o b r T ^ a n °

A  ^  £ uS S r " °  r z  - ‘r , ^

?  ^ r c ° j a  zzfsé
Z  t t r  revelado ̂ erdade*
“H a v,Tyntyar.edad,;SOna,idad en *°da Su ^

^ n i í r ! ^ J l d a  breve"  n<> d^Ja de ser una obra 
anf o h  e rtle,i^Sante y mUy sup€rIor a la m ayor 
.a o o h lllír lc o ^  T u  ^ , r/ p r^ entan en los tea" 

nriri\ ,  ^te d n m i t i p n ^  apretada y fuerte, 
íle Hr4ff eai6n pn c rthn de causar grran
* p r ' l  v  loa ♦ 1 pÚbVCO- La  °rQuesta es so.
• o u r tw escritos ^ F 1 notablementeem os. E l crepúsculo en Granada”

Confiado este baile n  h ,  o,.

a  ¿ r a r .  s  £ f S f ? y ^ y c o , n o

ía qu©3líl*®ah a Is a b l ^ ^ lpo^a^ “sC^ 10̂ ^ h t é n  
ciertos, sin e! soporte f n coa­
la de Alarcón que le sirv*.a , agradat>l© fábu. 

Sugestíonado como tn,i de a.r&Umento. 
nombre, por U  t t e n Z  e 3 p a n o 1  digno de 

Quijote, Falla, denpués e, “ p,rltu
Pensaba unir la obra de r*e a gún tiempo, 
tenciones de mi Cervantes a las ín
mo otros la  í m  ^  °1Úsica- No tenía co' 
en una ó¿era todo  ̂ é í ' d r ^ 0* '? ® ^ ^  dc unír

t®* episodios. fn  lp a H e n c lfá ' eligió diíeren- derables y ¡ Q i f  niA^ n  ,encia 106 menos consi-
bernu de Pedro ~  de ,a ta-
impresionado por eJ esnectán P ° D Quijore. 
en los monigotes GtáCU °' cree yer

Iü% uadro  y

si^n, dondé cada u n o ^ í ^ 11061100 de la ilu -  
aleo de su propia locura nt?n°trüS «»e u e n tra  
inclinemos, si así ¿medó H°r - P°C° que no8

" D e T a 0/ ^ 0 .0"  ^  J<>
dado hasta el V e ^ e m ^ - E i  rct D°S ha
se Pedro” tiene mis retab,° de Mae.
público no piensa^ toda f a T t ' r  ^  eran 
itue aun no se Je ha ,hrin ’ ?  °  es por-
interpretación razonable .°bra una
Cómica, excelente i ^  de ,a ° pera 
orquesta resultó ¡n f  ,o que concierne a la 
voces y kbsurda Fn » ,ente resp^ ^ c  a ia2 
n o g ra fL  60 lo que se r e £ ^ e  a esce.

m Q ^ i c L r T e ^ w l 'o a í i e 001*68 y  ve‘ uQcinco

Esta representación fué de las

| | r | Í ~ | S | B S

m y;- aunque aparentemente pequeña esta obra tiene, una form a y  n n  ’ sta
r u / r L ~ -

T c o r n cierta"orig inalL 
dad en los decorados “ E l retablo

- E S

»  = 3 S S  " S

hnD ? ní  entonces, el compositor español s »  
ba embajeado nuevamente en las vías d<* 
una sobriedad, acusada de más en más 
Abandonando la España mfrvil v c o w f t l  
que anim aba las obras de A lb é n iz ^  Grana­
dos y  tantos; otros, ha vuelto los ojos 
un clasicismo español donde los atractivos 

Ia H°afUra €Za no t,enen casi ningún siüo 
si ausenté sensuaIldad más legítima8está c ¿  

io,íiASe^ tew ROr comPleto. A  esta nueva orien­
tación debemos “ Psyche”  para voces y
quena orquesta y el “Concierto" cla^l”
cordio y pequeña orquesta. Algunos deplo 
ran esta austeridad y  consideran estas obras 
como una regresión estéril. Prefiriendo a 
®llaf. laf  del Período precedentes, yo no la í
rioí?pi°a ° QUe P,aSa' l A S  considera una expe­riencia necesaria, obras de paso, antes de
llegar al lugar donde Fa lla  concillará los
Entone- ^  espíritu y Jos sentidos.Entonces dará a luz, en una gran obra sin­
fónica, el secreto de su alm a torturada ex 
pansiva y  reticente a la vez, saturado el con-
r%an° p°r  , las dulzuras nunca Igualadas de 
Granada, la ciudad maravillosa, y  por los 
impalpables esplendores de la vida eterna.

,  \ ;

1 2  \
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^ T a i ^ ' o ^ ^ p ^  ^ —
tación 8 su ced ió  UUn a hfl a n o ?Ade retiro  y m d L  
na de v a r iP d L  « o r a c ió n  m a g n ífica , lle .

del esp ír itu  v in . y  Ca?l°r v iv ien te ; arreb ato  
a M annpi h y  8601 dos que Jlev6  de g o lp e

,  e F alIa  aI pr,m er p la no en tre  los  
™?e? raS de n r s tro tiem p o, d esp u és do ¿
tab an  co lm ada nSky' ,Nuc’strafl esp eran zas e s . 

ko len^n ™ ^ y  ,so b rep a sa l,a s  Sin em b ar.
b ella s y  m ás ° Z t Z .  S° bre F a "a  ° tras m4a
n u e ^ d e ^ a T ^ f  h e  e scw ch a * °  a l m ism o M a. 
ro” o o |F ?Í™  <? r en  el p lano  el "Som bre, 
nuevo esa  nrüaT ^ r u J o ’ ’ M e P arece ver  de 
en 6 m arzo í e  hac® sei9 añ os.
Cuatro nPM „ a apartamento Je  M adrid. 
toeaV „i” C°  de ñoaofros lo escu ch á b a m o s
sobre Te 1  m lín tr a s  úúe la n och e  ca la
veten  , T s CU? 'b res deI G uadarram a que se  n d eed e la  v en ta n a  a b ie r ta . Y du ran te

deMaefe Pedro.
pertar, se inundó de tornur* v  * 
munlcándole sus em ocioné y „  ‘ erro,r ’ 
tando sus sobresaltos r»í» ^ xp ^rJmonl 
brotó " E l  am or tumio" T ‘ a co,ll»úW a
escenas, acompañada 'al p rlIc Ip to ^ D íf11 
orquesta m uy reducida v n „ «  . por l,na
desde entonces aumentó ‘ Q 6 compositor

D e  todas las cabras de Falla es é.to io

v a ^ r d ^ r t o T ^ u á S  z
cho clásicos s u T ■ diferañuls n T T ? '5 han r,e- 
obra. Pero fueron sra, réeiP PfT aJ°9 de ss,‘l  
clones en la Opera Cóm ica la !  
dado su verdadero sitio ° e hari

escen^ ̂  e 'fe  r r  or* eFafla> ̂ sc r  ib i ó ^ a
francamente aleare- “ F l  ^,bl<Y Su obra más
Picos” . Toda t e  inven?, a  ° m b , r e r o  dp 'f e s  
que poseía apareció como "un

o r

M a n u e l  de F a lla .
I1 J "  f

*

PorG.  JE A N  AITBRY

A<tapU,
<*« u n

INOCfttoao C AVALLE no

,  D° " A r ¡ ¿ s r * -

¿ t ' C e r u a j t t o  S a a u e J n L
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UE te pasa ? —preguntó La­
jean a Vandreuil.

—Que uie aburro 
—¿Qué te aburres tú, el 

aetor aclamado por todos los 
públicos, mimado por todos 
los empresarios, festejado 

por las mujeres ?. . .  Eres rico y tu vida es
digna de ser envidiada.

—Aparentemente, así es. Amo mi arte y
las satisfacciones que me proporciona . . . ; pe­
ra no me óeurre Jo mismo con el oí icio, con 
sus rivalidades, sus intrigas, sus vanidades 
pueriles, su mentalidad íicticia • . . Tengo mu­
chos compañeros en e 1 teatro, pero ni un 
amigo. Sólo tengo un amigo :tú, mi antiguo 
compañero de colegio. Tu casa, cuando estoy 
contigo y tu mujer, es un sedante. \ a  puedes 
estar satisfecho de tu matrimonio.

—Pues de ti depende decir lo mismo.
¿Por qué no te casas?

— ¡Si encontrara fuera del teatro una
compañera con quien iuera un hombre como 
todo el mundo! ¡El encanto de un hogar 
tranquilo donde reposar después de las horas 
del teatro! Pero para eso necesitaba encon­
trar una joven y linda burguesita, sencilla, 
educada, discreta y que no supiera nada de 
teatro; eso sobre todo.

Pues yo conozco una que reúnes esas con­
diciones. ¿Quieres que te la presente?

—Cuando quieres.
—Un poco de prudencia- No nos preci­

pitemos. Lo primero hay que saber si la se­
ñorita de CouTtenay te gusta o no físicamen­
te; después, si la encuentras linda, ver si te 
agrada moralmente, y luego, si tú le agradas 
a ella.

—Tienes razón.
—Lo primero es que la conozca, sin ha­

blarla, para ver si físicamente te gusta. Pa­
ra eso no tienes sino ir mañana al Club de 
tennis de la calle de Wáshington. Mi mujer 
irá con la joven. No saludes a Adriana: ya 
hablaré con ella.

—¡Magnífico! Esto parece el principio 
de una comedia*

Vandreuil fué al lugar indicado y cono­

ció a la señorita de Courtenay. La joven en­
tusiasmó «1 actor, el cual, al día siguiente,
dijo a Lejean:

Pasemos en seguida al segundo punto. La
muchacha es preciosa.

—Pues te aguardo en mi casa el viernes.
Irá a tomar el te y tendremos invitados. Pe­

ro debo advertirte lealmente que no se traía 
de una muchacha a la moderna. Es sencilla, 
novicia, cándida, inocente.. .

—¿ Tonta?
—Nada de eso- Ingenua en el buen sen­

tido de la palabra.
—¡La mujer de mis sueños!
Al viernes siguiente Lejoan presentó a su 

amigo a la señorita de Courtenay, con el 
nombre de Pedro Garnier, para evitar que el 
nombre ilustre de Vandreuil pudiera causar 
la natural impresión en el ánimo de la joven.

La señorita de Courtenay no apartaba la 
vista del falso Pedro Garnier, al cual dijo de 
pronto:

—Es curioso, caballero. Se parece usted 
extraordinariamente a un actoT muy conocí 
do.

—Es curioso, en efecto, señorita — repu­
so Vandreuil. — ¿Qué actor es?

—Eso es lo que estoy tratando de recor­
dar.

—A ver si ayudándola a usted ..- ¿Víc­
tor Boueher?.. .  «-'#

—¡ Oh! No.
—¿Max Dearly?
—Ni por asomo.

. —¿ Fresnay ?
—Ni mucho menos-
—¿Vandreuil?
—No. ¿No le digo que se trata de un 'ic- 

tor conocido?
Vandreuil cambió de rostro y buscó el 

primer pretexto para despedirse.
—¿No marcha esto? — le preguntó Le 

jean a] verse solo con él.
—Ni mucho menos — contestó Vandreuil 

fríamente. — Es más que torpe. Es igno­
rante.

k
S rara una aventura como la 

I rnífl. — nos dijo Durand de
I B ® * ® 1 sobremesa- — Después de

J l l  haber acabado el retrato de
mi lechera — enriquecía

2 2 5 L S S S 5  P°r l°s negocios — decidí
gastar alegremente los ho­

norarios, y salí para Arcachón. El mismo día 
de mi llegada me lancé al paseo, donde un 
encantador lote de apetitosas muchachas 
deslumbró mis ojos y avivó mis deseos.

Una entre todas me trastornó. Sentada 
junto a una señora gruesa, veía pasar la gen­
te desde una de los bancos del paseo. \  o ya 
no miré a nadie más que a ella. Y haciéndo­
me el distraído, me senté a su lado en el ban­
co. Me pareció que me miraba con simpatía, 
y al poco tiempo estaba muy pegadito a ella. 
La madre, desde luego, no veía nada de aquel 
manejo. Y digo "la madre” porque la joven 
me dijo muy bajito: “Cuidado con mamá” .

La señora era cuarentona, gruesa, y bi­
gotuda- Parecía mentira que de una mujer 
tan corpulenta, de aspecto tan vulgar, hubie­
se podido nacer una muchacha tan graciosa 
y delicada. De pronto, se levantó y dijo: 
“Susana, ahora vuelvo” . Y se alejó. Sn  
cuanto hubo andado unos pasos, hablé.

—¡Oh! — me respondió Susana. — Es­
toy muy vigilada* Será preciso conseguir 
priinero la confianza de mamá. Después 
creo que podrá usted acompañarme al baño 
y a paseo.

‘Empecé, en efecto, la conquista de la ma­
dre. y no me fué difícil entrar en relación 
con ella, pues la viuda de Bulicoque —- asi 
me dijo que era su nombre — no fué insen­
sible a mis insinuaciones.

A las diez é t  k  noche estaba con ellas en 
«jl jardín del hotel, ei) agradable conversa­
ción .

—Susanita — dijo de pronto la madre*—, 
es hora de acostarte. El Sr. Durand no

lilla  <k ki Kij<i
f* I

í .] .  f

y

i y j f T R Ó  A E y P H A .

v r

—¿Quiere usted venir a mi cuarto a
un vaso de limonada?

¡A y! Yo no soy un muchacho, y si 
bien lo que ese ofrecimiento quiere decii 
que impuse mis condiciones.

—¿Pero podré contar con que maña 
permitirá usted acompañar a su hija 
lleau ?

—Claro que sí- Es usted un chic 
simpático y me inspira confianza.

Subimos a su cuarto, y no tardó en 
per una canción de amor, en la que tuv 
turalmente, que colaborar*

A la mañana siguiente esperé a Su  
la hora convenida; pero no acudió.

Tuve el atrevimiento de llamar a la 
de su cuarto. No obtuve respuesta, 
salido y no la volvía a ver hasta por U 
con su madre. Un joven les hablaba, ai 
dose mucho.

Anonadado y furioso, me senté en u 
co, y en aquel momento vi a Buliuche, u 
go a quien encontró el día anterior y qu 
en Aroachón desde hacía nn mes. No L 
dicho nada de mi intriga de la víspera 
despechado, me decidí a hablarle. Se
reír. . . T

—Eso te enseñará a no ser disiniulí
me lo hubieras dicho ayer, hubiera 
informarte sobre esas señoras. La peqc 
tá a sueldo de la gorda. Se hace pa 
hija para que los demás pasen por la 
Y has pasado; nada más.

Lancé unos cuantos juramentos.
—Si conoces al joven que está co< 

dale el consejo de que se abstenga. !
—Aunque lo conociese respondil

lo haría. Ha llegado su vez. ]
Y sonreí con malvada sonrisa-

tendrá incoveniente en hacerme compañía.
Susana me dijo: “Buena señal”, y  se re­

tiró' obediente- Permanecí sólo con la seño­
ra de Bnlícoqae.

—¡Qué calor! — suspiró ella. — ¿Si 
buscásemos un poco de fresco en la playa?

—A su disposición, señora.
Para andar con más. facilidad por la are­

na estrechaba con fuerza mi brazo. Me ca­
bla ba de las estrellas, de poesía, de un cora­
zón vacío y, sin embargo, lleno de necesidad 
de am ar... Yo Tcspondía a ese tenor* De 
pronto, me preguntó:
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o  h « e  macho qM un -rapo de 
paleólogos alemanes me pedía 
que redujese a fórmula somera 
7  principales diferencias qae, 
a mi juicio, existen entre ale-

• « tw .c e . env,^ f o r E ? ™ '

— a s e p r  r

7 7 *1 7 tos * * v e r t I d -  í t t á T E i

* % £ : 18 conyersación generaf f a t
*  *  *

Í M  ¿ En qué se diferencia Pl aU  i

t & J Z Ü & v & r  ecancha cara de buen flL> ¿  ̂ tlcl

osidad donde no C  p e^ traf  ^ira del ánima pe[M?‘rado Ja agr,-

i 5 K r £ ¿  “  S i « “  r s

olabore en la fundón f  que

dvo V r e n r ^ l  T‘Sm0” eS « b r o ta d ” *
• s ^ -  k  ? eSPa5,01 *  al> - ‘ura d° i i

- da b—  -v ~  í t ó S f c

^ , ■ 5 ! ^  * — * «  psíqnico-física 
j f  ^^r°sas consecuencias. Si el

Un Ki' PanGl eStá má* t a r a d o  do al¿í *Í
s u i s r s
j^rgente. ^  e una eondiic-
>onde se manifiesta esto nd es oí • • . t0 con mayor

• ele S e t  , *  la ^ « « « d a d .e decir que el español es muy ardien-
el becho «s verdadero tengo la

“ z  e f X  :,e ,e : n t«erecto, el varón siente, desde lo*
X  7 ° S’ ° n fabnl° í0 ardor h^ ia la

e n u J z r r r r q u e  sea * * ? « « « ,  s¡no ie la tierra donde se hubla

C o a sa7 mT a n T -m ente * tosas e ^ t l -
■> n 7  L Z  -?°  emp°' dudo (1>IP haya

J * » °  ° c 'x iZ t t 7 u n o t n Ut ' 1v t jo
-más escasos. X  ejemplo perV,“r3Íones
 ̂ Alemanm « u , d . « t / S e  £

L n i  FnFmsñy -r 18 eStadísti<*  <le Ja»nes. En España apenas si se conoce 
«nmigenia operación. ¿Cómo Sc exp ít

m un organismo humano donde el cuer-
K relativamente disociado del alma 1
r i n c . un ™ tlsmo puramente carnal f*as sus consecuencias Dr.nA
h ™ .  .1  ,“ r ~
r’o anat >tmpanará *' a,ma im plicando
z : p L :orporn' con todas £  .“ í
rruai L ,¿  • q,,e la P31quis aporta.

amor ° y, V iceve™ . ,am b len  sor“ ver-

s s y ^ s r ^ w r  '* * * •  *

» >  - . u t n t l c n ^ Z  7 s Z eT Wnte —

[odas las cosas que viajeros rWr<)"e’ e0l>‘r« 
han dicho, tiene mnv J S"' l^ ^ P 'ie ia  
U  carne no T r l  1 ^ 7 ™ ” ™'°- 
carne sólo serían f r í - id t t  7  reves- r«'c '■! 
alma se les encienda' , - L ' Es Pre«so q,le d  
para que vava a la ra fr u<'Lro Psíquico 
-d o -  Los e ^ ü o L Z l C  Cn‘'r'a* ps 1 re me­
mo.v bien que, para nía h‘? , , vl"(,iado saben 
de los “jonisseurs” las ^ , , 7 " " ’°  'é‘’nlc0 
8° n las más “difícileq^ v  nnieros españolas 
que lo son tanto « f S cl,rioso ««adir 
Tnos del norte de E s n a ñ n ^  0 desoende- 
Andalucía Este L a  ,a Sllr> Galicia a 

la andaluza ^ n n a de que
gridas que existen f r t i  m" l<>ros más frf- 
reeihidas de la li¿ r  tura 7  t-nd‘”  ,as idpa* 
perficiaf antropología , ^ ántlca v '<1 su-

P g m - (Qnien no quiera

duraciones L  “ '™ ' '°S X mo-
Apenas si «inoce otr^U f ™  8enli» ^ t a l .  
Se siente vivir sólo m L T 8 qU<' <d fn'm's í '
nado. En esto s< ‘ ,do se Si™te apasio­
n o -  S11 ■ ° ** Pa™cc al hombre «nti
s « “  r ; w r r
fieras J  „ ¿  J * « r

^ ^ *

go r os a i ri c rp >b C |" c U er f)! f  ' í j 51011 t" >teTvk‘ne vi­
sólo una vaga resona’c ^  Sf  n'1K‘nto tieilp

gurosamlnte63^  perfd 1 7 " ^  ^
que dibujarlo lo ! 7 , L  n ,, '°n' 'mls
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perder el tiempo debe evitar explicar nin­
guno de estos fenómenos por el influjo de 
ios arabes, la presión del catolicismo, etcé- 
tra. En general, esas dos causas con que 
a querido aclararse el fenómeno español 

son, prácticamente Írtele van tes).
*  *  *

Hemos insinuado las consecuencias que
esa mas estrecha unión entre alma y cuerpo
trae para el cuerpo español. Veamos ahora,
br e vis i m amen te, Jas consecuencias que trae 
para el alma.

Yo creo que el español tiene menos al­
ma que el alemán, o si esto, mal entendido, 
pudiera pa»#cer injusto, que el alma del a le ­
mán es más pura alma. No necesito decir

man se inclina sobre un alma española tm-
d e  a l g °  frí0 ’ r í S ' l d o f  mano ó 

" • ,Kn, f rt"- alma no es atmosj
fenca, difusa, nebulosa, como la alemana'. 
Concluye eu una linea tan definida como el 
rostro. El yo del alemán va abrigado 7  ia 
dulce calígine de sus sentimientos fluidos - el 
alma española, en cambio, va como desnuda
y a  la intemperie. No es musical como la 
alemana, sino plástica.

_• 8 C1V lammen será ver
7 7  61 duW “P'atouismo” de

a -

•« " w s a ? ei
^brrc ‘'ebl8™ e Z l eXÍS^  °Stp frPno Pai­
r e o  “r e f l e w T Pr6V,° -v g e r e n te  de

■ ga casi « “  w b iT to ?  qUr "  lB m n-inninir toda autonomía do
II

V, en efecto, nuestra música es princi 
pálmente música de danza. Vive, ante todo 
del ritmo que emana del músculo, no de la 
melodía que sigue las sinuosidades de un 
blando sentimiento. La pasión, el frenes? 
conducen a la danza y se descargan por sf 

_  . mismos en formas casi rítmicas P
íuo en estas notas por ser comparativas se El “yo” alemán y el “Vo” i

habla exclusivamente de relatividades, de ten de dos experiencias iniciales T  ^  ^  urcDonf oranp ,k ,i.> .. j _______ ’ niv>«inn00 • J'^ciaies (je dos im-
..p iones primigenias radicalmente opues

tas. Cuando el ‘yo” alemnn «pues-
decir despierta a a clar ead naC<̂ u,wo 
tra solo en el mundo. El I f c l u o  7 T 7  
como encerrado dentro de sí mismo s? h“ & 
tacto • ‘inrtn diato” con nino , í C° “ '

Sólo existo pai-a él r-m, „v¡a ' - 

7 d  o "rumor-0 có 7 "

” ‘ a r b # -

desde luego u n a b !  eSp̂ /Ío1 desPioi*ta, 
va mente hombre de Lora PUb 1Ca; nati"
primeriza tiene social " Z ^ ' T

T r  presentes C ^ t ^ v T ^  
dad no será nar-i ¿1 . * -̂ ole-
nca, si quiere Pe-ar a H S®nsaolon «3P«ntá-
cárselajqne c o ^ u l ta? ^  en<lrá T  fabri- 
srrá siempre artificial y ’prec'ári?! ,U>nt°
el <íél"'sonarT'°nt0 Para a,°nián e] «t¿*» vt i  r  ¡ 3 s u r u “ v , r ' í
que sf r ^  sí mismo v d ^ i  S  i r '  pnra buscar un «otro»' I ^^tado natjro
desde luego dcnt.o d e’,,'" Esto l! lh]a"ar,°
■ inventar” e| -otro”, el “ a W -  V ^  * 

to solo es nosihlA i r̂ r • * como es-
nuestro el “tú ” alem'1911̂  0tr° y° COmo 
mente ’J  ” ?ter e g c T ^ ’ rP’at¡''fl-

7  1 í :

en, la polítiea, en 7  Z Z Z ^ ^ n t Z ' -

- w sr i t : r t !  z n7  r  ^v consigo mismo ap u  L dta d<>ntro de sí
rribles earacterei de n ”  J° 9 ‘P-
putación El pSnqñni ?• destierro y una am-

Sólo' sa le  T t t Z l  7 a “intim¡dad”. 
soledad: son potencias 
ke 'U Innerlichkeit,, E»nsam-
]>nlabras que resuenen ' • V°-Z, n? ha^a
•rt lo lar^o de ’n hi«f maTS lnsis^ nt^mente 
Leibnitz, Kant aI^niana. Eckhart,

p <‘ro huyamos hacia otra cosa.

*  ❖  *

ir» í °  ,PrÍmPr° <l ue en el universo encuen-

¿  i . n ó ™ í r ° t r s
“ ¡ " ' f ' S  P’.™ ." 1*'1 '»» <■! Mismos I!r 
p« i sonal. El español, por el contrario sien-
>ai, ne TmnhP natura!eíía' por ejemplo, el f  Sajt7 Tambien en este sentido su destin.

oo S° CÍal y antropológi­co tomo a Sócrates, no le dicen nada los
Hudtd5 °E Cl - amP° ; SÓ1° ,0S hombres en la dudad. España ha sido muy pobre en ?i„
- 7 7 7 ^ /  en música descriptiva7 El
p 7  E? ’ eraKdeSC,°n?CÍd0 basta hace muy 
L ” ór  ̂ Uimbl°  el alemán ignora el “cor-
r l  ’veLPT o  d° ndf  SC I® todos días pa-
u u t r i ^ d r U i S . 108 cindadan° s> P -

*  *  *

som etí j SlCt>!°gía ooniParada debe operar

mas dif?r?ntes?n^ r mde“ r i o 7 í tÍV°Í ?'*
d^fere" ^ 7 ° "  °bjetos para obsm°arPe f so°n
t.vo adv;rtiCr°neiq? : n íd T ndení 7 *  SUSPS-
español t ^ a ^ í X  ?  £ t ;  ?erPl
r v r  es-tas r a s  ««• « ó l í v . rdes categorías de la vida- n i^  • • &ian
‘«Jo, arte, mujer, d nero ^ . " ” 7  Es‘ 
queriría muchas más p l s  I  ?  CSt° rc'
«  lícito ahora c u n ó l  e" q"“ m6

r

J O S E

ildUld exclusivamente de relatividaí
preponderancias, de más y de menos.

Si dejamos la voluntad y la intelección 
para el espíritu propiamente tal, el alma re­
presentará sobre todo la zona de las emo­
ciones y deseos. Pues bien, me atrevo a afir­
mar que el español ejercitu muy poco sus 
sentimientos. Propende a no sentir sino pa­
siones. Le suelen faltar las notas suaves.

O R T E G A

Y G A S S E 1



A quince años de la gran  gue­
r ra  siguen vivos los mismos pro­
blemas inmediatos a  la paz, sin 
que se advierta solución valedera 
y  cercana a  los tremendos conflic­
tos que m antienen inquieto al 
mundo entero, directam ente afec­
tadas unas poblaciones, y otras 
por reflejo, de los problemas com­
plejos que la guerra dejó. Tiene 
particu lar significación el de los 
veteranos ham brientos, unidos en 
columnas ahora para pedir sus ha­
beres, como hace tres lustros lo 
estuvieron para im poner solucio­
nes en los campos de Bélgica y de 
F ran c ia . Todavía lucen algunos 
de ellos las gorras m ilitares, tro ­
feos recordatorios de la  singular 
hazaña.

Muestran las notas fotográfi-
_  ■

cas: lo . Grupo de veteranos de la 
guerra europea, en  m archa a 
W ashington desde diversos te r r i­
torios de Estados Unidos, al lle­
g ar a F o rt H unt, donde se les tu ­
vo preparada alim entación y al­
bergue m om entáneo; 2o. O tra  co­
lumna de veteranos, en una calle 
de Nueva York, dispuestos a in i­
ciar la marcha sobre W ashing­
ton; y 3o. V eteranos llegados a 
W ashington, estacionados fren te

— que se advierte 
esperando las o tras 
peticionantes para 

renovar la gestión del cobro de 
sus haberes-

al Capitolio, 
en la nota, — 
columnas de

h í U ' "  y :
/ ' / / / i f f f f f  I,

W |  vP<or «lER'S
C S  DQ l UGHT

' 0 C V 3 ^ C O  d M M



» , * 1

1 •> empleado de los Ferro-Carrile  
de Alemania, ha inventado una esp 
sobre la cual se puede deslizar un 
r r ° carr11 con toda su carga. Se a 
modo el trabajo de descarga del

vehículo de transporte

C O N O C ID A S
8us ocios en la pantalla, 

ca rre ra s .. .  d< 
i^ta acanalada

-

i



Sueño de Felipe II  (Fragmento).
Felipe I I  ha tenido su asunción. Desde ;u sillón frailero en una celda de E l Escorial, ha 
sido subido hasta este rincón de la Gloria. Entre doctores y caudillos y confesores, alza

los ojos hacia el rasgón porque se muestra la divinidad.

El Caballero de la mano en el pecho. -
De la tertulia erudita de el Greco en el Cigarral de Buena Vista, se reunían prelados pocas 
jurisconsultos, médicos, religiosos. De ella destacaba en la insignificancia, un hidalgo qu« 
no era ni hacía nada de provecho, al parecer. Aquel hidalgo resaba todas las tardes y pas-m, 
ba, la espada al cinto y la mano al pecho. Y  en el cigarral se limitaba a escuchar. E l O re-

co lo inmortalizó así, en su insignificancia.

Re trato del Greco.
Debió ser pintado este cuadro a fines
te por el G reco. Y  uno de los más ei------
barba rala, los ojos febriles, de mirada d< 
de terciopelo negro con gorguera y bajo

M AUKICIO BARRES, el gran escritor francés que tanto se a¡
siono por la figura y el arte de Doménicos TheotocópOulo*

que tan sugestivo libro escribió bajo el título de “El Greco i*
secreto de Toledo”, nos lo presenta codeándose con la bonr.
priz ( e la intelectualidad toledana de aquella época; ptisfan
por el Cigarral de Buena Vista con Tirso de Molina, Lope de 1
ga, el padre Rivadeneyra, Gongora, Etcilla, Gradan, el mil 
C ervantes... *

¿Cómo era el Greco? No se conoce ningún retrato suyo d" 
ut conste de manera terminante que el retratado es él. 1)1 
presuntos que se señalan, uno es el de la colección del M

°Xlncia de Sevi,,a» y  el de uno de los caballeros que i '
, Entierro del conde Orcaz” . Aceptando como ciertos 

uos, el Greco tenia un porte distinguido; era fino de cara > 
g . su í?z era pálida, ostentando tupé, bigote y barba; sis 
miraban fijamente y poseían un gran brillo; su nariz era " 
no, y su boca de labios finos. Así lo describe Bartolomé 

En ios días del Greco, — años finales del siglo XV y 
meros del XVI, y en la famosa ciudad imperial de Toled 
Mvia en un ambiente de fervor casi singular. Desde las prí 
«as horas del alba hasta bien entrada la noche, los bronces d 
catedral y las campanas y campanitas de todas las iglesias y 
nos ios conventos y monasterios de Toledo proclamaban aq
t i ' or .  Se advierte hoy, pasados doscientos años, las huella* 

aquel ambiente.
. ‘'Pers¡ste en Toledo, — dice Barrés, — la ciudad sacudo' 

<u otros tiempos. Es tan grande el número de clérigos con <1 
* ucnta» (Iuc un refrán nonuhir n^onro di*l'C uentn, que un refrán popular asegura que cada habitante di*!’

él. La ciudad encierra exactame*ne de siete misas diarias para . . .  _  wtmau C11CI 
le, noventa iglesias y  diez y ocho con ven tos..

ues bien; en este ambiente, que tiene su m arco, su esce'1 
ü apropiado en los templos y  también en la traza de las cal"



o de los pocos encajados de fre n - 
decrépita, con gran calva y gran 

el caduco cuerpo dentro del ropón 
> de guanaco, producen una inde.

;a,s' r e s i d a s  y estrechas, poco luminosas por esto n 
•Solucionó o se hizo el arte del Greco

"ed1anasS,sohre’ .COnCre,anlente’ dcamt>ulando por las , 
.do infiniM .H ,! T C PeSa U"a tradición imponderalj

entré árav, ' mll,a«rerías- p e n d a s  y escarmientos 
estn os dé é " y S,ol7 llnes hidalgos y sombríos clérig, 

“ do5 dc “egro, todos atentos a las miradas del San

ando el Greco empieza a pintar en Toledo denota la i
égrandésC°comne V ,de Ti,ltoretto- y posteriormenl

, éfdo No noé '10nC'S' 'a dC' Veronés> aunque de mo« i ao. l\o  puede negarse que recién llegado el genial nii
H>ana, cuando el medio toledano de los últimos años d

' ém?a0haP0.d,a r abt‘r aÚn ¡nfluid0 gra" cosa e„™u ánimo
Porb o, a d f'gUr.as alargándolas; pero no con exceso, ,

é‘s-. Esas form a" a,CentuIa es<* alargamientos y los ha. 
s., r i S  ™  alargadas expresan con fortuna ind,

'ÍHepaíémos é é ?  f  PerSOMajts a sí P intado s, así def 
' «coDouloé R » “ PU ’ en la Proccdcncia de Domen,cc
« cómo rep resén tenseos n a *  ** f 1'®0 y’ después pense* l os 1 • únanse las figuras humanas por los artista

i 1850 la fama alcanzada por Domenicos Theotocopoulo
e lc a ^ g ó  p °;;a" a ? S T ’ el Pa,acip » « 1  de M ,S Py t  

„ J de Joa é  ‘ S' algVnas de ellas cn El Escorial, sien 
, )ldc ¿ X z ” ñor mas cek'b, ados el famosísimo “Entiern 
,Z  el E n a r c a  ' “ COnccpí0 V estilo, “El sueño de Felip,

M 1111IIV n a r r o liu n ' h **? ? '  P lllt 0 r  Cn eS'C C uadro U,
!• ii O | .

Entierro del Conde de Orgaz

r : ; r „ r : , r  r í w r r r  *  ~  < » * .

gestos contristados. Superposición de rint f  • ^  antolchas ardientes: pálidos rostros,
las manos! San ~  J

dentro de la que se desnuda el cuerpo de Orgaz.

Vn Fraile. —
¿Algo de siniestro en los ojos de ese trinitario? TlrnSr  ,  ,,
bruto o llbroa de p re o c u p a n te s  t e o s a s a b u f d a r o n ^ n  é. »  T

mente *’ r  ’OS f,aÍ,eS' Clerta '’ - a r o ,  iban "  „ ,  f Z
absolución, apoderándose de. corazdn y de, pensamiento d e s a f i a

9



« R E T A  G A R B O  Y  R A M O N  N O  V A  R U O
principales intérpretes de la película

“M A T A  I Í A R I ” ,
que figura en los program as cinemato­

gráficos montevideanos

O T R A  escena de la Interesante pelfcu'a 
que rem em ora un hecho histérico de ¡a

gran  guerra

• I

I N T E R P R E T E S  que tuvo la ópera ‘Mi 
T a b a rro ” , de Puccini, representada en el 
Estudio A u d ito rio : soprano V ilm a  Fodor 
de Bodo; contralto señorita Siano; teno­
res Sgarbi y  Guiñas, bajo Fornella , todos 

ellos artistas nacionales

la que

10

B E B E  D A N IE L S
en la película 

“ R IS A S  Y  L A G R IM A S  
en fecha cercana se estrenará 

en Montovideo

G IN O  F R O S IN I ,
barítono que actuó en el S. O. D . R. E 

representando la ópera " II  Ta b a rro ”, 
alcanzando brillante éxito



>.T E  V A  V  A  L A V A G N I V I Recuela Dramática de la “A. E.T. U.”
D E L M IR A  D A G F E R R E ,

E l miércoles próximo se realizará en el tea­
tro Solía un festival de presentación de la Es 
cuela Dram ática do la “ A .  E .  T .  *7.”  que d irL  
g e  el escritor señor Luis Torres Ginart, a cuyo 
tesón, entusiasta, y singular capacidad Intelec­
tual. se debe el sostenimiento de este organismo 
en el que adquieren lecciones de arte dram áti­
ca, literatura, y  coreografía, procuradas gra­

tuitamente, un grupo de jóvenes devotos del a r­
te escénico. Demostración del grado de adelan­
to que se ha alcanzado será el espectáculo pró­
ximo .

Se representarán en prim er término dos pie­
zas teatrales en un acto: ‘‘La  Prim avera” de 
Samuel Blixen, una de las altas y  representati­
vas figuras de la dramática nacional y “E ra  .E l”

del celebrado poeta español Francisco Villaca 
pesa.

E n  la parte musical intervendrá además de 
una orquesta de treinta * profesores, una de 
nuestras más jóvenes y prestigiosas cantantes, 
la señorita Juliotte Ruy. quien cantará acóm. 
panada de un cuarteto de cuerdas.

11



E L  team de Peña rol que está listo p¡ 
luchar con su tradicional adversa] 
Batignanl, Mascheroni, Xogrués, Lor 
zo Fernández, Gestido, Chañes, Irlai 

Anselmo, Leónidas, M alta y  Braul
Castro

incidencia del m atch N a cio n aLR acin g : el artillero  Petr 
ha lanzado con su ímpetu característico sobre la valla cuatí 
por López. E l  portero albiverde m arra  el puñetazo, pero la 
ta e n c u e n t r a  casualmente e’ travesaño del goal y  no masa

T E A M S  que intervienen en el Campe 
nato Federal de Basket.Ball, actúa 
mente en disputa: Club Nacional de R 
gatas; Club Atenas; Club Nacional c 

Football: Club OHm ni»



T E A M S  que intervienen en el Campeo­
nato Federal de Basket-Ball: Unión
Atlética; Club Neptuno; Club Atlético 

Peñarol Sporting Club

L O S  jugadores de Nacional que esia 
tarde enfrentarán a Peñarol en un 
match sensacional: García, Nazzasi, Do­
mingos, Arsenio Fernández, Faccio, E n ­
rique Fernández. Lab raga, Duhart, Pe- 

trone, Marcelino Pérez y Patezco

D A  S ELV A , que ocupó el segundo 
puesto en el mencionado 

torneo de tennis

P O N C E  D E  L E O N  recibe la copa “ E l.  
D IA ” a la que se hizo acreedor con el 
triunfo obtenido en el torneo de teuníf»



9*. T R A J E  de t e l a  < 
. ^  be ige

E  L  E  G A N T E  m a n t e a u  en  
d r a p e l l a  g r i s .  P e q u e ñ o  c u e ­

llo .p e s p u n ta d o  y a n u d a d o
d e la n t e

de muselina 
pado, —  pequeñas man
dets color damasco, __
de llevar de día con i 
queña cana de < »tin .

l v. V E S T ID O  de satín laque ne­
gro moderamente descotado y 
aclarado por mangas de muse, 
lina bordada con c i n t u r ó n  
anudado de costado, que es 
transformado en traje para de 

tarde por un bolero de satín 
( C \  blanco

d e  l a n a  g r i s  bei- 
g e .  E l  v e s t id o  v a  a d o r n a d o  de 
r e c o r t e s  y  b o t o n e s .  E l  m a n ­
t e a u  es c r u z a d o  t a m b i é n  con 
* *  b o to n e s

mu u n í *  i  b :  t r a j e  m a r i n o  
a d o r n a d o  d e  re c o r te s ,  c a n e s ú  

y  p u ñ o s  d e  p iq u é  b l a n c o  a b o ­
to n a d o  con  b o to n e s  d e  m e ta l :  
p e q u e ñ o  n u d o  a z u l  y  b l a n c o .  
C i n t u r ó n  f o r m a d o  p o r  c a d e n a

ele metal

S A J E  de  l a n a  n e g r o  c< 
c u e l lo  y  m a n g a s  e n  l in ó n

b la n c o

l l v. V E S T ID O  de m arrocain ha. 
baño adornado con botones ? 
echarpe de jersey anudado *1 
costado. Manteau en diago­

nal beige 1
12*. B O N I T O  vestido en marro­

cain de lana granate. Blusa

I m m i

■ f e -



-  LA PROXIMIDAD DE 
ENTRADA a la ca vern a

avanzar el
RTIO'. TARZAN

nn ALlAp£üñLf£ G U A R E C I°  LLEVSAfl 
DO A L  EX P LO R A D O R  EN  B R A ZO S.

AVANZAR EL 
"RTIO'. TARZAN

reí ATRAPARLOS EL 5AURIOnMTAKLUS EL 5AURI0. Y AL 
!0 SE ESTRELLO CONTRA LA ROCA.

= 1 in™ .  b a s t a n t e f u é r
EXPLORO LA CAVERNA Y
ESPACIO ABIERTO T  RELU

W  HABIAN ANDADO VARIAS 
MILLAS CUANDO DE PRON' /

TO EL PASADIZO SE ENSAN­
CHO V DIVISARON CLARIDAD A / 

O F R E N TE .



Tome I

tilla entera con

uen v a s o
EL TUBO DE 
20 D O S I S a g u a

m e j o r


